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Estudio sobre

1º CORINTIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 1º Corintios 3: 16-23; 4:1-2

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué es un templo?
1.2 ¿De qué material está construido el templo de Dios?
1.3 ¿Quien habita en el templo de Dios? ¿cómo lo podemos

comprobar?
1.4 ¿Puede alguien destruir el templo de Dios? ¿Cuál será la sentencia

de Dios para los culpables?

Respuesta
1.1 Templo: el diccionario de la Real Academia Española lo define así: “Del latín

templum. Edificio o lugar destinado pública y exclusivamente a un culto.  2.
En sentido figurativo el templo es un lugar real o imaginario en que se rinde
culto al saber, la justicia, etc.” Por ejemplo, cuando se refieren al edificio de
una Facultad o de un Seminario lo llaman “el templo del saber” porque allí
se enseña y se amplía el conocimiento.  El apóstol Pablo emplea la
palabranaós) que significa “templo, parte interior del templo judío;
santuario” El concepto hebreo de templo es diferente a la idea occidental
que heredamos. Para ellos un “templo” era la morada de la divinidad, y
utilizaban el vocablo bet “casa” para referirse al santuario. El templo para
ellos era “la habitación de Dios”.

1.2 Aunque el apóstol Pablo más adelante se referirá al cuerpo del creyente en
Cristo como un templo del Espíritu Santo, aquí está hablando del conjunto
de cristianos reunidos. Cuando los cristianos se reúnen para orar, cantar,
adorar, enseñar o aprender, para administrar y decidir, para predicar o para
tener comunión, se convierten en el templo de Dios. Por lo tanto, el templo
de Dios no está construido con ladrillos, piedras, cemento, vigas, arena y
otros materiales, sino con personas que han recibido a Jesucristo como su
Salvador y se han bautizado. Edificar un templo para Dios significa, por lo
tanto, hacer discípulos, bautizarles y enseñarles todo lo que el Señor nos
encomendó.

1.3 Esto era tan sabido que Pablo les pregunta diciendo “¿Acaso no saben
ustedes que son templo de Dios, y que el Espíritu de Dios vive en ustedes?”
(V. Popular) ¡Claro que lo sabían! El Espíritu Santo reside o vive en cada
congregación cristiana.
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1 Corintios 3:16-17
“¿No sabéis que sois templo de
Dios, y que el Espíritu de Dios
mora en vosotros? Si alguno
destruyere el templo de Dios,
Dios le destruirá a él; porque el
templo de Dios, el cual sois
vosotros, santo es.”
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1.4 Si bien la promesa de Jesús sobre el triunfo de la Iglesia es firme y que “las
puertas del Hades no prevalecerán contra ella” también es cierto que las
congregaciones locales son vulnerables y pueden ser destruidas. De otra
manera el apóstol Pablo hubiera dicho “si alguno intenta destruir el templo
de Dios, no podrá hacerlo”, sin embargo, escribió “si alguno destruyere el
templo de Dios, Dios lo destruirá a él.” ¿Cómo se destruye el templo de
Dios? Como ese templo está formado por la unidad y la comunión de
personas que han creído en Cristo, la destrucción de su unidad por medio
de la división o el distanciamiento de sus miembros, es la destrucción del
templo de Dios. Observamos que dice “porque el templo de Dios sois
vosotros” y no un edificio de material. Y los que arruinan, corrompen o
destruyen a la congregación de Dios, Dios los castigará severamente. Como
dice la Biblia de Jerusalén “Si alguno destruye el santuario de Dios, Dios le
destruirá a él, porque el santuario de Dios es sagrado, y vosotros sois ese
santuario” y la Versión Internacional dice “Si alguno profana el templo de
Dios, el tal le impondrá Dios un severo castigo, porque el templo de Dios es
sagrado, y ese templo sois vosotros.”

2.1 ¿Cómo definiríamos a una persona sabia?
2.2 La ignorancia no es una virtud sino una desgracia, por lo tanto,

¿qué quiso decir Pablo con la frase “hágase ignorante, para que
llegue a ser sabio”?

2.3 ¿Qué significa “El prende a los sabios en la astucia de ellos”?

Respuesta
2.1 Una persona sabia es aquella que tiene una conducta prudente en la vida o

en los negocios. En segundo lugar, es alguien que tiene un conocimiento
profundo en ciencias, letras o artes. En resumen, las personas prudentes y
cultas eran consideradas como “sabias”. En el Antiguo Testamento tener
sabiduría era también ser moralmente íntegro, respetuoso de Dios y de
buen carácter. El principio de la sabiduría es el temor del Señor y el
resultado de la sabiduría era: riqueza, éxito, salud, una vida larga y feliz,
con prestigio, fama y con la bendición de Dios.

2.2 Para entender a Pablo debemos seguir el curso de su pensamiento. El no se
refiere al sabio según el concepto de Dios, sino según el concepto de la
sociedad. Veamos la frase “si alguno entre vosotros se cree sabio en este
siglo”. La versión Latinoamericana traduce “si alguno se cree sabio según
los criterios de este mundo” ¿Cuáles son los criterios de éste mundo sobre
la sabiduría? Son criterios o conceptos donde ser sabio es ser un “vivo” o
una persona sagaz, astuta, inteligente que sabe sacar provecho de
cualquier circunstancia, que busca escalar posiciones para dominar a otros,
que lucha para obtener el poder y lograr el enriquecimiento sea por la vía
de los negocios o de la política, y por último, según este criterio, ser sabio
es saber vivir la vida. Por eso la sociedad que está regida por estos
principios necesita un cambio de criterio. Y para eso, Pablo les recomienda
“hágase ignorante, para que llegue a ser sabio”. La Versión Internacional
dice “que se haga loco, para llegar a ser sabio” Porque para Dios, los que

1 Corintios 3:18-20
“Nadie se engañe a sí mismo; si

alguno entre vosotros se cree
sabio en este siglo, hágase
ignorante, para que llegue a ser
sabio. Porque la sabiduría de
este mundo es insensatez para
con Dios; pues escrito está: El
prende a los sabios en la astucia
de ellos. Y otra vez: El Señor
conoce los pensamientos de los
sabios, que son vanos.”
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piensan así están equivocados, porque “la sabiduría de este mundo es
insensatez para Dios”

2.3 El apóstol Pablo emplea aquí el texto de Job 5:12-13 donde Elifaz dice que
Dios “frustra los pensamientos de los astutos, para que sus manos no
hagan nada; que prende a los sabios en la astucia de ellos, y frustra los
designios de los perversos”. Por lo que se hace evidente que aquí llama
“sabios” a los astutos o a los vivos y a los perversos. A estas personas Dios
los atrapa con sus propias enseñanzas o conceptos. La versión Internacional
dice “El caza a los sabios en su propia trampa”. Es como un hombre que,
después de negar la existencia de Dios y de dar muchas razones muy
inteligentes y astutas del porque nadie debe creer en Dios, concluyó su
discurso diciendo: “¡Gracias a Dios, soy ateo!” Cayó en su propia trampa.

3.1 ¿Qué significa “gloriarse en los hombres”?
3.2 ¿De qué es dueña la iglesia?
3.3 ¿De quién es dueño Cristo?
3.4 ¿De quien es dueño Dios?

Respuesta:
3.1 La versión Latinoamericana clarifica el término: “Por esto, que nadie se

sienta orgulloso por seguir a tal o cual hombre”. El apóstol Pablo notó que
el sentimiento de orgullo o de preferencia sobre uno u otro siervo de Dios
estaba dividiendo la iglesia y destruyéndola desde adentro. La iglesia no
tendría que permitir nunca la formación de grupos que compitan entre sí
como si fueran hinchas de un partido de fútbol. La iglesia no es de un
hombre sino que es la iglesia del Señor y además, templo de Dios.

3.2 Dios le ha dado a la iglesia en su conjunto seis títulos de propiedad: (1) La
iglesia es dueña de sus líderes: “Todo es vuestro: sea Pablo, sea Apolos, sea
Cefas” (2) La iglesia es dueña del universo: Todo es vuestro: ...sea el
mundo, todo es vuestro”. Es decir el (kósmos) : el universo; la
tierra habitada, la humanidad” (3) La iglesia es dueña de la vida: “sea la
vida...todo es vuestro” (4) La iglesia es dueña de la muerte: “sea la
muerte...todo es vuestro” (5) La iglesia es dueña del presente: “sea el
presente...todo es vuestro” (6) La iglesia es dueña del futuro: “sea lo por
venir, todo es vuestro”

3.3 Cristo es dueño de la Iglesia. Ella no es dueña de sí misma, ella tiene un solo
dueño: Jesucristo, el Señor. Los títulos de propiedad de la iglesia tienen
vigencia siempre y cuando la iglesia esté sujeta y unida a Cristo.

3.4 Cristo no es dueño de si mismo sino de Dios. “Y Cristo de Dios”. De esta
manera podemos divisar una línea vertical de autoridad que desciende de
Dios, pasa por Jesucristo y llega a la iglesia. Y la iglesia es lo que es y posee
todas las cosas porque está bajo esta línea de autoridad.

1 Corintios  3:21-23
“Así que, ninguno se gloríe en
los hombres, porque todo es
vuestro: sea Pablo, sea Apolos,
sea Cefas, sea el mundo, sea la
vida, sea la muerte, sea lo
presente, sea lo por venir, todo
es vuestro, y vosotros de
Cristo, y Cristo de Dios.”
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4.1 Si los apóstoles no eran dueños de la iglesia ¿qué eran? ¿cómo
quería Pablo que los consideren?

4.2 ¿Qué es un administrador? ¿que se espera de ellos?

Respuesta:
4.1 El apóstol Pablo quería que la iglesia los consideren simplemente como (1)

Ayudantes de Cristo. Utiliza la palabrahuperetas) que significa:
asistente, ayudante, colaborador, sirviente o guardia” y también como (2)
Administradores de los misterios de Dios, es decir (oikónomos)
que significa: administrador, mayordomo o tesorero de la ciudad.

4.2 Un administrador es una persona que tiene la función de organizar,
ordenar, disponer y suministrar ciertos bienes. Además, debe dosificar o
graduar el uso de una cosa para lograr un mayor rendimiento que, en este
caso, serían “los misterios de Dios”. Por ejemplo, cuando dijo “os di a beber
leche y no vianda, porque aun no erais capaces” se estaba refiriendo a la
administración de su enseñanza. Pablo seleccionaba el nivel de acuerdo a lo
que podían recibir. ¿Qué se espera de los administradores? La V.
Internacional dice “Ahora bien, lo que en último término se exige a los que
han recibido algo en administración, es fidelidad.” Se espera que sean
fieles, dignos de confianza, confiables, seguros, fidedignos.

II Actividad práctica
1. Todos los cristianos deberíamos ser ayudantes de Cristo para predicar

el evangelio, enseñar y edificar a la iglesia, ayudar a los necesitados,
socorrer a los que sufren, orar por los enfermos y liberar a los
oprimidos entre otras muchas más cosas. Que cada uno piense y
comparta con el grupo su decisión de ayudar a Cristo en algún área
durante esta semana. Es importante que no quede solo como una
expresión de deseos, sino que cada uno sea también un administrador
digno de confianza.

III. Sugerencias para el facilitador:
1. Mientras estás leyendo el contenido de este estudio piensa en lo que tu

grupo más necesita y dedícale más tiempo a ese aspecto en particular.
Por ejemplo, si en tu grupo son frecuentes las habladurías y los
comentarios negativos de la iglesia, deberías enfatizar más el vs.17. Si
por el contrario, al grupo le falta fe o tiene un concepto pobre de la
iglesia, te convendría enfatizar los versículos 21 al 23. Pero también
puede ocurrir que algunos miembros del grupo son inconstantes y
faltan mucho, entonces, habla más sobre la importancia de la fidelidad
(4:1-2)

2. Si sigues estos consejos, estarás administrando los misterios de Dios.

IV. Texto bíblico para memorizar:
1 Corintios 3:21-23 “Así que, ninguno se gloríe en los hombres; porque todo
es vuestro: sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea la vida, sea
la muerte, sea lo presente, sea lo por venir, todo es vuestro, y vosotros de
Cristo, y Cristo de Dios.”

1 Corintios 4:1-2
“Así, pues, téngannos los

hombres por servidores de
Cristo, y administradores de los
misterios de Dios. Ahora bien,
se requiere de los
administradores, que cada uno
sea hallado fiel


